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Primer Periodo General: La Iglesia Apostólica – Parte 1 
Desde la Ascensión de Cristo Hasta la Muerte de Juan (30 – 100 d.C.) 

 

LA IGLESIA PENTECOSTAL 

La iglesia de Cristo comenzó su historia como un movimiento mundial el día de 

Pentecostés, a fines de la primavera del año 30 d.C.: cincuenta días después de la 

resurrección de nuestro Señor y diez días después de su ascensión. Durante los cuarenta 

días que siguieron a su resurrección les mandó, antes de que comenzaran a predicar su 

evangelio, que esperasen el bautismo del Espíritu Santo. Después de recibirlo serían sus 

testigos por todo el mundo. 

En la mañana del día de Pentecostés, mientras los seguidores de Jesús (ciento veinte en 

número) estaban congregados orando, el Espíritu Santo vino sobre ellos de una manera 

maravillosa. El efecto de este hecho fue triple: iluminó sus mentes, les dio un nuevo 

concepto del Reino de Dios, que no era un imperio político, sino un reino espiritual donde 

el Señor ascendido, aunque invisible, gobernaba activamente a todos los que le 

aceptaron por la fe y les dio poder al impartir a cada miembro un fervor de espíritu y un 

poder de expresión de modo que su testimonio era convincente para quienes lo 

escuchaban. Desde aquel día, este Espíritu divino ha morado en la iglesia como una 

presencia permanente, no en su organización ni maquinaria, sino como posesión de 

cada verdadero creyente conforme a la fe y consagración de cada uno. Desde el día 

en que se derramó el Espíritu Santo, el natalicio de la iglesia cristiana, a la confraternidad 

de los primeros años se le ha llamado "la iglesia pentecostal". 

La iglesia empezó en la ciudad de Jerusalén y es evidente que se limitó a aquella ciudad 

y a sus alrededores durante los primeros años de su historia. Por todo el país, y sobre todo 

en la provincia septentrional de Galilea, había grupos de personas que creían en Jesús 

como el Mesías-Rey. Sin embargo, no nos ha llegado ninguna constancia de su 

organización ni reconocimiento como ramas de la iglesia. Las sedes generales de la 

iglesia en esa época primitiva eran el aposento alto en el monte de Sion y el pórtico de 

Salomón en el templo. 

Todos los miembros de la iglesia pentecostal eran judíos y, hasta donde podemos percibir, 

ninguno de los miembros, ni aun los de la compañía apostólica, soñaban al principio que 

los gentiles podrían admitirse como miembros. Quizá imaginaron que el mundo gentil 

algún día se convirtiera en judío y después aceptara a Jesús como el Cristo. Los judíos de 

esa época eran de tres clases y todas estaban representadas en la iglesia de Jerusalén. 

Al idioma que tenían se le llamaba "la lengua hebrea", que en el curso de los siglos había 

cambiado del hebreo clásico del Antiguo Testamento a lo que se le ha llamado un 

dialecto arameo o sirio-caldeo. Las Escrituras se leían en las sinagogas en el hebreo 

antiguo, pero un intérprete las traducía, frase por frase, en el lenguaje popular. Los judíos-

griegos o helenistas eran judíos descendientes de la "dispersión". Es decir, judíos cuyo 

hogar o cuyos antecesores estaban en tierras extranjeras. A los judíos de ascendencia 

extranjera se les llamaban "griegos" o "helenistas", puesto que la palabra "heleno" significa 

"griego". Los helenistas, como pueblo, especialmente fuera de Palestina, eran la rama de 

la raza judía más numerosa, rica, inteligente y liberal. Los prosélitos eran personas de 

sangre extranjera que, después de renunciar al paganismo, abrazaban la ley judaica y 
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entraban en la iglesia judía recibiendo el rito de la circuncisión. Aunque eran una minoría 

entre los judíos, se hallaban en muchas de las sinagogas por todas las ciudades del 

Imperio Romano y gozaban de todos los privilegios de los judíos. Los prosélitos deben 

distinguirse de "los devotos" o "temerosos de Dios", que eran gentiles que dejaron de 

adorar ídolos y asistían a la sinagoga. Sin embargo, no se circuncidaban, ni se proponían 

observar los minuciosos requisitos de las reglas judaicas. Por tanto, no se contaban entre 

los judíos aunque estos se mostraban amigables con ellos. 

Una lectura de los primeros seis capítulos del libro de los Hechos demostrará que durante 

este período primitivo el apóstol Simón Pedro era el líder de la iglesia. En cada ocasión 

sale al frente como el proyectista, el predicador, el obrador de milagros y el defensor de 

la naciente iglesia. Esto no se debía a que Pedro fuera papa o gobernante divinamente 

nombrado, sino que era el resultado de su prontitud en decidir, su facilidad de expresión 

y su espíritu de líder. Al lado del práctico Pedro vemos al contemplativo y espiritual Juan 

que rara vez habla, pero que los creyentes lo tenían en gran estima. 

A una iglesia relativamente pequeña en número, donde todos eran de una ciudad, de 

una raza, obedientes por completo a la voluntad de su Señor ascendido y en comunión 

con el Espíritu de Dios, no le hacía falta mucho gobierno. Los doce apóstoles 

administraban este gobierno y actuaban como un cuerpo, siendo Pedro su portavoz. 

Al principio, la teología o creencia de la iglesia era simple. La doctrina sistemática la 

desarrolló Pablo más tarde. Sin embargo, podemos ver en los discursos de Pedro tres 

doctrinas que resaltan de un modo prominente y que se consideran esenciales: 

La primera y la mayor era el carácter mesiánico de Jesús. Es decir, que Jesús de Nazaret 

era el Mesías, el Cristo que por largo tiempo esperó Israel, que reinaba ahora en el reino 

invisible en los cielos. 

Otra doctrina esencial era la resurrección de Jesús. En otras palabras, que Jesús había 

sido crucificado, había resucitado de los muertos y ahora vivía, como la cabeza de su 

Iglesia, para no morir jamás. 

La tercera de estas doctrinas cardinales era la Segunda Venida de Jesús. Es decir, que 

aquel que ascendió a los cielos, a su debido tiempo volvería a la tierra y reinaría sobre su 

Iglesia. Aunque Jesús había dicho a sus discípulos que del tiempo de su regreso a la tierra 

ni hombre, ni ángel, ni aun el Hijo mismo nada sabían, sino solamente el Padre. Con todo, 

la expectación era general de que su venida ocurriría pronto, aun en aquella generación. 

El arma de la iglesia, por cuyo medio habría de llevar al mundo a los pies de Cristo, era 

el testimonio de sus miembros. Cuando la iglesia tenía ciento veinte miembros, y el Espíritu 

descendió sobre ellos, todos se convirtieron en predicadores de la Palabra. 

Al principio de este grandioso esfuerzo, este puñado de gente sencilla necesitaba ayuda 

sobrenatural pues se proponía, sin armas ni prestigio social, transformar una nación, a 

pesar de que tenía que afrontar los poderes de la iglesia nacional y del estado. Esta ayuda 

apareció en forma de grandes obras o maravillas. 

En general, la iglesia pentecostal no tenía faltas. Era poderosa en fe y testimonio. Pura en 

su carácter y abundante en amor. Sin embargo, su singular defecto era la falta de celo 

misionero. Permaneció en su territorio cuando debió haber llevado el evangelio a otras 
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tierras y a otros pueblos. Necesitaba el estímulo de la severa persecución para que la 

hiciera salir a desempeñar su misión mundial. A decir verdad, recibió tal estímulo. 

 

LA EXPANSIÓN DE LA IGLESIA 
Desde la Predicación de Esteban Hasta el Concilio de Jerusalén (35 – 50 d.C.) 

 

En la iglesia de Jerusalén surgió una queja en el sentido de que en la distribución de 

fondos para los pobres, se descuidaban a las familias de los judíos griegos o helenistas. 

Los apóstoles convocaron a la iglesia en asamblea y propusieron que se eligiera una 

comisión de siete hombres para este servicio. Este plan se adoptó y, de los siete hombres 

escogidos, el primero que se nombró fue Esteban, "un hombre lleno de fe y del Espíritu 

Santo". De la acusación en su contra cuando las autoridades judías lo arrestaron y del 

contenido de su mensaje en su enjuiciamiento, es evidente que Esteban proclamó a 

Jesús como Salvador, no solo a los judíos, sino también a los gentiles de toda nación. 

Esteban fue el primero en la iglesia en tener la visión de un evangelio para todo el mundo 

y fue eso lo que le llevó al martirio. 

Entre los que escucharon a Esteban y se enojaron por sus palabras, del todo repugnantes 

a la mentalidad judía, estaba un joven de Tarso, de la costa del Asia Menor, llamado 

Saulo. Se educó en Jerusalén bajo el gran Gamaliel, quien era un rabí o maestro 

acreditado de la ley judaica. Saulo tomó parte en el asesinato de Esteban. De modo que, 

inmediatamente después de la muerte de este último, llegó a ser el jefe de una terrible 

persecución de los discípulos de Cristo. De este modo, el fiero odio de Saulo se constituyó 

en un factor benéfico para la propagación de la iglesia. 

Después de la muerte de Esteban, Felipe (Que no era el apóstol) encontró refugio entre 

los samaritanos, una gente mestiza, que, no era judía ni gentil, pero que los judíos 

despreciaban. El hecho de que Felipe empezara a predicar a los samaritanos demuestra 

que se había liberado de sus prejuicios judíos.  

En la persecución que empezó con la muerte de Esteban, la iglesia en Jerusalén se 

esparció por todas partes. En cada sinagoga había un lugar separado para los 

adoradores gentiles. Cuando las noticias de esta situación llegaron a Jerusalén, la iglesia 

madre se alarmó y envió un representante para examinar esta relación con los gentiles. 

Por fortuna, la elección del delegado recayó en Bernabé, hombre de ideas liberales, gran 

corazón y generoso. En lugar de condenar a la iglesia por su liberalidad, se regocijó con 

ella. Aprobó el movimiento. Antes, ya Bernabé había demostrado su confianza en Saulo.  

Hasta entonces los miembros gentiles de la iglesia eran solo los que pedían su admisión. 

Pero ahora, bajo la dirección del Espíritu Santo y por el nombramiento de los ancianos, los 

dos líderes más prominentes en la iglesia de Antioquía salieron en una misión 

evangelizadora a otras tierras. Procuraban alcanzar tanto a judíos como a gentiles con el 

evangelio.  

Al principio se les menciona como "Bernabé y Saulo", luego se trata de "Pablo y Bernabé". 

Al final, "Pablo y su compañía", mostrando a Pablo como el líder espiritual. En cuanto al 

cambio de Saulo se puede decir lo siguiente: se acostumbraba que un judío tuviese dos 

nombres, uno israelita, el otro se usaba cuando la persona andaba entre los gentiles. 
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Siempre que era posible, empezaban su obra predicando en la sinagoga porque allí todo 

judío tenía derecho de hablar. En especial, un rabí acreditado como Pablo. 

En toda sociedad o grupo organizado, siempre hay dos clases representadas: los 

conservadores, que miran hacia el pasado; y los progresistas, que miran hacia el futuro. 

El elemento ultra judío en la iglesia sostenía que no podía haber salvación fuera de Israel.  

Entre estos dos grupos surgió una controversia que amenazó una división en la iglesia. 

Finalmente se celebró un concilio en Jerusalén para considerar la cuestión del estado de 

los miembros gentiles y establecer una regla para la iglesia. Es digno de notarse que en 

este concilio no solo estuvieron representados los apóstoles, sino los ancianos y "toda la 

iglesia".  


